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L O C A 

Pepito Rojo 

aN c e s o R O e s c o j s í o i D o 

Siento con el alma no lia­

ber coiiooiclo antes a Poi)o 

Rojo. Lorquino do pura co­

pa, rnllnrlo, niodeslo, sonei-

11o, >u vida es algo quo él 

aún no iiciorta a (lefinii',pun-

to iinprociso oa el lioi'izonlo 

sensible que sus ojos con­

templan con ansias de i rmás 

allá, de ver lo que su intui­

ción adivina en la lejanía re­

mota donde el espacio se di­

lata inacabable y grandioso, 

bañando en luz de reflejos 

divinos, la pobi'e mirada de 

los ojos humanos. 

Ha_y en el sembla nie do 

f^ste amigo mío,amigo desde 

ayer quo le conopí, algo qne 

al obsei'vadoi- poispieaz le 

haop soni'oii'. Es un semblan 

te que, mudo, jntei'roga. ¿Se-

l'ía indiscreto preguntarle, 

qué quieres? ¿Lo sabe él 

acaso? Es quo sueña despier-

1o y él mismo lo ignora. Per­

donadme la imagen poi' lo 

vulgai': ¿presentirá la cri sal i-

díl su transfoi'mación en ma­

riposa? í 'uos crisálida es mi 

amigo que a su transforma­

ción aspira sin darse exacla 

cuenta dií sus aspiraciones. 

Poi'ípie Pepe Rojo, loi-qui-

J10 de pura cepa,callado,mo­

desto, sencillo, apenas salió 

d e la niñez pnra penoírar en 

bl adolescencia. Es una cria­

tura (|ue cuenta quince años 

¡Dichosos quince años íos 

?uyos rarísimamente tfni pro 

3notedorof;! Porque Pepe Ro­

jo, señores míos, ese niño 

callado, modesto, sencillo,, 

bijo de la ciudad de Lorca—\ 

¡haga Dios y los. hombres : 

honra de todos - r e?: 

un artista en embrión, un 

gran artista do brillantísimo 

porvenir, si la miseria de los 

hombros no lo malogra, que 

andamos tan escasos de espi 

i'itiialidad, con tan dura co­

raza de egoísmos, que el aní­

l l en te social que hoy se res­

pira más es de pudridero quo 

de rosas. 

Pepe Rojo, ose niño, os to­

do un escultor, una esperan­

za dol ai'to lan legítima, que 
fuera villanía, fuera crimen, 

dejar que los destellos lumi­

nosos de esa luz se extinguió 

ran. 
Vi ayer las obras del artis­

ta en ciernos;unos bustos do 

baiTO, unas pinturas. ¿Obras 

imaginarias? No, retratos. 

¿Tamaño? El natural. Dibu­

jo , proporciones, parecido; 

rasgos de habilidad, firmes 

los trazos. Soltura en la eje­

cución... ¿Es ésto sólo? (Jon 

todos los defectos de lécnica 

que pueda hallar el cijIjco, 
hny on aquellos bustos,prin-

cipalmento en dos, algo quo 

asombra al más inteligente. 

Es uno de ellos el de un vio-

jo ^betunero quo anda por 

osas calles maltrecho y cabiz 

bajo. El otro, el de una an­

ciana vendedora de números 

• de rifa. E l parecido exacto. 

Perp lo que sorprende—yo 

nó he salido aún de mi 

sorpresa—es la expresión de 

vida palpitante que hay en 

aquellos rostros. Son sem­

blantes quo alientan, dolori­

dos, amargos. La tristeza de 

su vivir se retrata en aque­

llas facciones, que un Pig-

FNAUÓN suplicaila íll cielo 

que dejara salir de aquellos 

labios las palabras que están 

brotando mudas. ¡Os digo 

f|ue no ho vislo más viva la 

luz del arlo dando vida al 

barro! ¡Y aún os un niño 

quien así modela! 

¿Qué liaría Pepito Rojo 

junto a grandes maestros^ 

¿.Si o,sl(> tesoro de intuición 

tuviera anq-jlios conocimien­

tos do la técnica, las sabias 

advertencias do un maestix), 

¿dóndü alzaría su vuelo?¿Pa­

ra cuándo guardan la pi-otec 

ción esos Mecenas oíiciah.'S, 
Ayun ta m i e n to s, Di p u ta c i ó n 

o Estado? 

TTay qno llamar con fuer­

za a toda puerta más de una 

voz.¿Quién sabe si a los ecos, 

habrá una voz amiga que 

contesto: ¡Adelante! ¡Adelan­

te! 
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P L A Z A OE TOROS D E L O R C A 

6 1 1 l a s e leccio­

n e s p a r a T ó c a ­

les del C r í b u n a l 

de G a r a n t í a s , l a 

c a n d i d a t u r a g u ­

b e r n a m e n t a l e s 

d e r r o t a d a en c a ­

s i t o d a e s p a ñ a 

Un diputado dice que la cosa 
es para una crisis fulminante 

Todas las convers^iciones, como es 

nalural, giran alrededor del resultado 

de las elecciones para vocales del Tri 

bnnal de Garantías, y de la enorme 

derrota sufrida por el Qobierno. 

Los diputados que acudieron a l a 

Cámara comentaban el suceso. 

Varios diputados gubernamentales 

no ocultaban su disgusto y culpat5;m 
al Oobierno. 

Un radical decía que el fracaso gu­

bernamental resaltaba mucho más si 

se liene en cuenta qne^^los concejales 

qne ahora han votado son los mis-

njos que trajeron la República en las 

elecciones del mes de Abril. 

Decía además que lambién ha que­

dado bien patente en las elecciones 

del domingo el que muchos diputa­

dos de las actuales Cortes no repre­

sentan absolutamente a nadie, pues 

han sido repudiados ahora. 

Agregó qne le horrorizaba pensar 

e 1 unas elecciones generales. 

Otros diputados aseguraban que 

con motivo del resultado de estas e l e : 

ciones se planteej i iJaLlS!Íá.Q,-álMi 
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Soberbia Co rida de Feria 

4 matadores, 4 

C a g a n c b o , JVIanolo y p e p e 

B i e n v e n i d a y L a e c v n a 

8 Soberbios Toros, 8 de LALANDA 
I K S n B B U B B i n i l l K I » 

tarde en la Cámara nn debate polílico 

aun cuando como siempre, Azaña tra 

tara de quitarle importancia. 

Un diputado de la oposición en­

tendía que la derrota del Qobierno, 

ían completa, daba lugar al plantea-

mien.to de una crisis sin ninguna cia­

se de dudas. 

También hacían resaltar oíros el 

caso de don Juan Match, que ha sido 

elegido vocal del Tribunal de Garan­

tías y, apesar de ello, continua en pri­

sión. 

Ll letrado defensor del Sr. March y 

diputado a Cortes radica', sefior l^ey-

ré, entendía que la Comisión no po­

drá tener más liempo al señor March 

en la cárcel,que después de estas elec 

ciones tiene que formar parte del 

Tribunal de Garantías Constituciona­

les. 

M^\DR!D 

Los periodistas q[uie 
ren hablar con Aza^í 
ña, pero este les dice 
por medio de un re­
cado cíue no les pue­

de recibir 

Los periodistas quisieron 

hablar con el jefe del Go­

bierno para que este los die­

ra su opinión .relativa con cl 

resultado de las elecciones, 

poro el señor Azaña les en­

vió un recado diciéndoles 

que no les podía recibir por-

que se oncontraba muy ocu­

pado con el estudio de los 

presupuestos. 

LEA U S T E D : • 

P Ü B L I G A G I O N E S 

\ Mundo Gráfico 

Expone con todo su dramatismo 

• ei problema nacional de la siderur­

gia,la argustiosa siluación en que se 

encuentran los obreíos de la factoría 

de Sígunto y las gestiones de éHos 

en su rédenle viaja a Madrid. 

Entre otros asuntos de inlerés,me 

recen citarse: La próx'ma repatría 

ción de los restos de B asco Ibáñez 

y el proyecto de su mausoleo».— 

«El veraneo de las artistas en B i r e a ' « 

lona». —-^Escenas de la revolución; 

cubana».—«Eitcj ión de «Miss Mala 

ga». —«Cine"», -—;<Dípo¡tes>. — «Y 

continuacioi.de Lúa t e c r c L s de S e d 

landVarJ , por el detactive Wood 

hall, 

Compre usled «¡Vljndo Gráfico»; 

30 céniimoo. 

Novelas y Cuentos 

El finati.«;mo ideológico, que en 

ninguno de los demás pueblos del* 

mundo se ha dadc con los caracteres 

que en el putbl > ruso, ha sido tema 

de numerosas obras, en las que se 

han esludiüdo ias diversas reaccio 

nes individuales. El fanatismo polUi 

co ha tenido en Rusia raices más pro 

fundas que el fanalismo religicso. 

Scbre lodo, la juveiilud ha llegado 

a f x l i e m o s d e verdadero sacrificio 

y de ciiiiplela anulación déla perso 

nalidad, como el protagonista de la 

a Imir b'e noveln «Un Nihili8t«>í, .de 

Ivan Turgueniev, que pubUcara 

«Novelas y Cuenlos» en su número 

de esta sem.-ina. 

COLONL'V 

Luisa fernanda 
Perfume muy reconcentrado 

Se vende íl granel en Casa Moxitirl 


